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Real Escuela Oficial de Avicultura. Enseñanza del curso de 1907, 
por Sa[nldor Castelló. - SECCiÓN DOC'l'RIN AL: Interesantes 
notas avicolas tomadas del libro alemán Tasche'lbllch <le,. Ras­
sege jlftge{-~ucht, de Rudolf Kraner, por un ex alumno de la 
Real Escuela Oficial de A\'icultura. - ¿Cómo se crian los pollue­
los? - Cisnc negro. - La familia pollióno en la playa (histo­
rieta). - Cisn e trom peta. - :\[emorias de un palomero (continua­
ción ), por S,dl'ador Castelló. 

Real Escuela Oficial de Avicultura 

I:!.:nseñanzas del curso de 1907 

Terminado e l cu rso de 1907 y transcurrido un 
mes desde que se ah'ja r on de nU t:s tro laGO los que­
ridos alumnos que en el presente año frecuentaron 
nuestra Escuela, hemos meditado algo sobl-e el 
r esultado de nuestras últimas enseñanzas y sobre la 
apli cación demostrada por aquéllos . 

Desde 1896 en que abri mos al público las puertas 
de nuestro Centro de enseñanza, hemos podido ver 
que por lo genera l los a lumnos se acercan a ellas 
por propio impulso llevados de su buen deseo de 
apren de, s iendo unas veces sus pad res los que cos­
tean los gastos que se origina n y otros ellos mis­
mos. Algu nas veces aquéllos vienen pensionados 
por sus pat ronos ó principales, quienes nos los en­
vían para utili za r luego s us servicios . 

En todos los ra mos de enseñanza para que el 
a lumno a proveche es necesario que qu ie ra ap re nder , 
es to es, que tenga amo r a l estudio, y s i á ello se 
añad.en sus buenas disposiciones, el adelanto es más . 
rápido y la enseñanza resulta completa . 

Por 10 general en nuestros Ins titutos se puede 
decir que el alumno va al es tudio por obligación más 
que por convicción y lo propio ocurre en los cole· 
g ios donde se da segunda enseñanza. En esos 
centros es donde el alumno pone de man ifi es to su 
amor a l es tudio y sus aptitudes. 

Terminada la preparación que para todas las ca­
rre ras da el Bachillerato, se comienza á estudiar 
convencido, se e lige la ca rrera po r la que se siente 
inclinación y se pasa á la Facultad q ue más agrada . 
Algunos comienzan yaun acaban la ca rre ra s in afi­
c ión, porque sus padres les obl igan, ó po r decir que 
tienen alguna profesión ó título, pero sin ve rdade­
ros entusiasmos. Estos suelen ser malos alumnos, 
se a rrastra n por las au las doble tiempo de l que 

necesitan pLlra tenninar la ca rrera y, aunque al fin 
la acaban, nunca llt:gan á eje rcer. 

Ent"e los que siguen sus es tudios en escudas es­
peciales, ya son más los que estudian convencidos y 
así puede verse que, en tanto abundan los abogados 
y los médicos sin ejercicio, son pocos los ingenieros 
ó farmacéut icos que no trab'1jan . 

En Av icultura, por 10 mismo que no se trata de 
descolga r si mplementt: un título que de nada hf!. de 
se rvirl es, s i no ejer cen, la mayoría de los que con­
cur rén ,i. nuestras a ul as SO1/. convencidos y de ahí que 
sean muy pocos los que no ap,·ovechan. 

Por desgracia la falta de preparación constituy l.: 
en mucbos un obstáculo al parecer insuperélble para 
seguir con fruto el cu rso i pero la experie ncia nos 
ha enseñado que tam bitn esto.!; pueden saca r par­
tido de los estudios si se ap li can y aprovechan el 
tiempo. 

En e l último curso, de los trece alumnos apro­
bados había cuatro que, á la verdad, no creí, tn un 
principio, con aptitudes para exam.inar se. Pues bien , 
de t:sos cuatro, una ha hecho un examen como el 
mejor y obtuvo s u título cún cal ifi cación de Sobre­
saliente y los tres restantes con la de No tabh: . . 

De los cua tro alumnos á que aludo; sólo uno babía 
estudiado algo j el más joven, que ape nas si alcanza­
ba los 18 años reglamentarios para in gresar en la 
Escuela. Los otros tres, de 18,36 Y 53 años ape· 
nas si sabía n lee r y escri bir y si n emba rgo yo ga­
rantizo saben Avicultura y ej-eo es tá n en cond iciones 
de presta r excelentes servicios en cualquier parte. 

¿Cómo han podido aprender esos aprovt:chados 
alumnos? .. Vamos á verlo. 

Desde luego diré que los cuatro entraron en la 
Escuela an imados de los mejores propósitos. De los 
dos más júvenes uno era soste nido po r e l dueño de 
gr<mdes fincas en la pro\' incia de Lérida, que nece­
sitaba en ellas quien cu ida ra de las innum erables 
aves de canal que en Jos cortijos tiene, y al otro le 
e nvi ó á es tudia r su padre ante los manifies tos deseos 
dd muchacho de dedi car se á nuestra industria. 

De los más avanzados en edad uno fué enviado y 
pensionado por un propietario de la provincia de 
Albacete y el otro, hombre ya de 53 años, de oficio 
labrador y con escasos recursos , su fra gó con sus 
propios a hor ros su es t:mci a e n Arenys durante los 
tres meses que duraron los estudios. 

S u in strucción res ultó algun tanto labori osa pero 
al fin se logró aprendieran cua nto se deseaba y daba 
gusto oi rles rec itar de memoria el cuadro si nóp­
tico de las razas, describir es ta sabiendo distinguir 
sus cualidades y aptitudes, hablar de alimentos ni ­
trogenttdos y no azoados sin sabe r ni aun lo que es 
el Nt"trógelto, pero convencidos de que era a lgo que 
nutría e n gran manera así como las grasas ceban y 
las horta lizas refrescan. 

En s u rudimentar ia preparación es imposible, al 

parecer, que comprendan lo que representa para el 
avicultor y e n general par 'a todo ganadero el cono-
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cimie nto del a nálisis q uímico de un a limento , ni au n 
s u s imple co mposiciónj pero á copia de oi rl o y de 
verlo apl icado, saben ya q ue el ma íz engorda mucho, 
q ue el tr igo refresca, que e l cañamón, el alforfón y 
la avena estimula n, q ue la ca rne nutre en g ran 
manera, que las pa tatas , las coles ' y o t ros va rios 
tu bércu los y horta lizas llevan en g ra n ca ntidad los 
co mponentes q ue co n mayo r eco nomía nutren mej or, 
y as í s ucesiva me nte se fueron imponie ndo de todo 
sin que ah::>ra sea fáci l se les o lvide . 

Nada debo deci r de los tra bajos prácti cos, cu ma 
son el cuidado de las aves , la inc ubación na tura l y 

la "'I"tilicia l, la cría, e l ceba mi ento y todas las ope­
raciones inhere ntes al corra l, pues és tos los co no­
cen y hasta los sabe n mejor que sus compañeros, 
a lgunos ya bachiller es, ó por lo menos más acos ­
t umbrddos a l estudio ó dotados de más ó menos 
sólida p reparación. 

Esto es el evangelio y esto es serio JI práctico; 
esto es el resu ltado de un s iste ma de e nseñanza q ue 
no puede me nos que dar s us resultados, y ya na 
cabe ponerl o en duda cua ndo hace doce años que 
se viene co nfi r mando . 

Q uien hoy no aprende Av icultura es po rque no 
quie re. Muchos se trasto rnan los sesos leyend o y 
creyend o e n las majade rías qu e á dia rio se esc ribe n 
has ta en periód icos seri os pe ro 'cuyos dire<;to res 
ajenos á la Avic ultura abr e n s us columnas á pre­
suntuosos, cuando no pedantes escrito res pudie ndo 
ve r por sí mismos y en cabeza ajena lo q ue es es ta 
indust ria, sus p rácticas y s us resul tados , 

E l a lumno que vit: ne á nosotros viene casi siem ­
pre de buena fe: "é, oye, se asi mi la} discurre sobre 
el te rre no y á la lu z del d ía, en plc:na p ráctica , fo r­
ma crite ri o, ap recia lo bue no y lo malo de nues tra 
industria y a l fi n sale s i no av icultor completo, en 
condici ones de serlo s i sigue practi cR. ndo lo ap ren­
dido. 

P regúntese á cuam os ha n honrado nuestra a ula 
con su asis tencia y ellos mi smos, salvo ra ras excep­
ciones , p ues J esucris to con ser Dios tu vo un Judas, 
r espond erá n por nosotros . 

Cuá n grato nos es poderlo decir es te año e n el 
q ue, como en pocos c ursos, hemos sentido la inmensa 
sa tisfacción de ve r cerca de nosotros un buen plan­
tel de Avk ulto r es ! 

P or primera vez han frec uen tado la Real Escue la 
española de Avicu lt ura alu mnos extranje ros, son ya 
num erosos los que en doce años han adq uiridO' t i 
título de Aviculto r y de ellos cua tro es tán ya gana ndo 
crecidos sue ldos en distintos pa íses americanos . 

Por nu estro a mo r á la enseña nza, po r e l des inte­
rés que hemos pu esto s ie mp re de man ifi es to y por 
la a bnegación q ue p ropios y extraños nos ha n di s­
pensado la honra de reconocernos , te rminado este 
curso convocamos de nuevo á los agricul to res y 
a fi cionados españoles pa ra el s ig uiente . Nues tra 
labor es in cansable y pese á los ambi ciosos q ue al­
g unas ,'eces t ra ta n de herirnos por la espalda y en 

las ti nieblas , pues de fre nte y á la luz del d ía na se 
at reven , nuest ra mis ión seguir á adela nte y co n ma­
yo res en tus iasmos cada día, en tantO no nos falte 
siquie ra un a lumn o cada año para co mparti r con 
él nues tra vida y e nseña rles c ua nto en tantos y ta n­
tos a ños de prác ti ca y es tudios logra mos apr ende r 
y á d iar io segu imos a p r endiendo . 

SA LVADOR CASTELLÓ 

Interesantes notas avícolas 
tom a da s del libro alemá n . Tasch enbuc h d t r Rassege 

flügel -zucht», de Rudolf Kraner, po r un ex a lumno 
de la R eal Eecuela Oficial de Avicultura. 

II 
De los alimentos 

Es cosa rara qu e e ntre avicu ltores no exis ta un 
cri te rio unánime en ma te ri a de ali men tac ión . 

La mayor pa rte de los p ri nc ipiantes creen qu~ 
basta con que las gallinas llene n el b uche, coman lo 
q ue coman, y son ta mbién muchos los q ue se incli­
nan al simple suminis t ro de g ra no y luego dejar q ue 
las gall inas picoteen en el campo a lg un a que a Ira 

cosa . 
Tal criterio no bas ta; es necesari o sabe r q ué ali­

me ntos convie nen más a l desa r ro llo del ave , 
Convend rá n desde luego las ma te rias vegetales, y 

en pa rtit.: ula r d g ra no, pero ta mbién le son necesarias 
mate rias a ni malizadas, ó sea , carne . 

S i las gallinas g ozan de li be rtad, ento nces por ins­
tin to na tural e l ave bu sca rá en el campo cuánto ne­
cesita para su vida; pero s i por el contra rio se las 
tiene cauti vas ó en separación re la tivamente reducida 
entonces el av iculto r debe cuida r de ello. 

E l criador entendido es tablecerá siempre el opor­
tu nu equ ili brio entre las ma terias vegeta les y las 
an im ales sometiéndolo á una relación aproxi mada de 

!/a de g rano por 1/3 de carne . 
Es ta relación pod rá varia r segl:.n las razas, pues 

en algunas debe fo rzarse el e le lnento carne y e n 
o tras el g ra no. L a práctica y el conoci miento de las 
necesidades de cada ,'aza fija sobre el part icular. 

Otro pun to á conside ra r es la fo rma y modo como 
deben da rse las comidas . 

POl' la ma ña na se dará e l a lim ento blando, ó sea , la 
pas ta ó a masij o de salvado ú otro res iduo con pata· 
tas ú Otros tu bé rculos cocidos , ó pao mojado, a ña­
diéndose á dicha masa ó pas ta la cantidad de fosfa to 
de cal asim il able con q ue se q ui e ran reforzar las 
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condiciones del alirr:ento en Jo toC.lOte al elemento granos de arena ó la tierra ingerida por el animal, 
indispensable á la formación de la cáscara de l precistl que esta 110 falte nunca en el gallinero) 
huevo . pero sólo cuando el ave tiene más de dos meses) 

En calidad de materias fosfatadas son de reCQ- pues antes resulta perjudicial y hasta peligrosa. 
mendar las cáscaras de huevo calcinadas y pulveri- Cuando en un mismo corral hay gallinas de formas 
zadas ó las concbas de ostra también reducidas á dobles y pesadas y otras ligeras ó ágiles y unas y 
polvo así Como la harina de huesos. otras gozan de libertad, se observa que, a l darles el 

Si la gallina está en libertad con esto le basta primer rancho, las segundas sólo lo prueban yen e l 
hasta por la tarde en que se les distribuye un puñado ac to se van á correr el campo en busca de larvas y 
de g rano, pero si estuviera cautiva requiere a lgún gusanos, en tanto que las otras no se mueven y se 
otro cuidado . satisfacen en el comedero. 

Consiste este en darle con la pasta carne desecada De ello puede deducirse que en las aves de poco 

ó desperdicios del matadero, gusanos recogidos en vol ume n y rústicas, s i se las tiene cautivas debe 
el campo ó producidos artificialmente en gusanera, predominar la carne yen las pesadas y de forma 
sangre cocida ó en general cualquier materia ani- dobles el g rano ó en general las materias vege-
mal izada sin la cual el ave cautiva no podría llegar tales. 
á producir lo que por su naturaleza es susceptible L . G . 
de dar. 0 -----

Entre los granos, es de recomenda r la cebada 
y aún el maíz en invierno y suspendiendo su sumi­
nistl'o de tarde en tarde, pues engorda mucho, sobre 
todo cuando empiezan los calores . 

En general cualquier grano que se dé á las aves 
de co rral debe estar seco y bien seco . El grano húme­
do Ó florecido perjudica á la digestión y lleva gérme· 
nes nocivos. 

En los meses fríos el maíz cal ienta el estómago y 
es el grano que más apetecen cuando no pueden sa­
ciarse de substancias ttn imalizadas. 

La avena estimula la digestión, el trigo es bueno 
pero en Alemania y otros países se prefiere la ceba. 
da . En el Norte de Alemania aún se da bastante el 
trigo, sobre todo s i es de procedencia odental. 

El alimento debe variar según lo que se pida en 
cal idad de rendimientos al animal. S i se quieren hue. 
vos se empleará un sistema, si carne, o tro, y así su­
cesi\-amen te. 

En las aves de raza Ó de exposición) la alimenta­
ción variará también según la Índo le de su plumaje) 
pues influyendo mucho la al im entación en e l color y 
finura de las plumas, fácilmente se comprende lo que 
el régimen á que se las sujete tendrá de importante 
en los resultados. 

A las aves de mucha carne y musculatura blanda) 
deben dárse les amasijos de preferencia á los granos . 
E n cambio se darán estos á las de poca ca rne, para 
que se les desarrolle la musculatura. 

A las grandes aves de razas as iáti cas, como las 
Brabrnas y las Cochinchinas, se les debe dar mucho 
amasijo, oJ.:,teniéndose en ellas mejor resultado con 
tal régimen que con el de grano. 

El alimento verde se impone también en el siste­
ma alimenticio de las aves de co rral. 

La ensalada, la lechuga, las espinacas sobre todo 
y la hierba triturada ó cortada en menudos trozos 
son buenos a limentos verdes para las gallinas. 

Cuma éstas no mastican, pues carecen de dientes, 
y la verdadera trituración de los al im en tos se efec­
túa e n la molleja por e l roce de aquellos con los 

¿Cómo se crían los polluelos? 

Bajo este epígrafe nuestra estimado colega en la 
prensa EL Fomento A,g-ricoLa Saguntino dió hace 
algunos meses cab id a á un interesan te escrito de 
D . Manuel Pardo Regidor, que) por ser produclode 
propias expe ri encias y altamente instruct ivo, cree­
mos opol'tuno extractar confiando de antemano con 
la venia de su autor. 

Contéstase en el mentado escri to á una pregunta 
que se le fo rmuló sobre el modo como él solía c riar 
sus polladas, las cuales vienen tratadas del s iguiente 
modo: 

Primer periodo 
De I á 30 dlas 

«Nacidos los pollos) hasta los cinco días de edttd, 
les doy los huevos que en el miraje resultan claros) 
cocidos y mezclados con migas de pan, y á partir 
de esta fecha cinco comidas diarias como sigue: 

l. U na sopa compuesta del caldo del cocido (1) 
200 gramos de pan duro pulverizado, á 20 céntimos 
el kilogramo y los 250 gramos de patatas del co ­
cido) haciendo una pasta á la que ad iciono 25 gra­
mos de hueso que yo mismo obtengo. 

2" 200 gramos Ge salvadillo á 15 céntimos e l 
kilogramo, 100 gramos de harina de maíz á 25 ct':n­

t imos el kilogramo, amasado con agua y algo de 
leche. 

3. a 250 g ramos de carne del cocido (tripas ó des­
perdicios), muy picada y mezclada con un peso igual 
de lechuga ó escarola. 

4" Los garbanzos y el arroz del coc ido amasa­
dos <:on pan ó salvadillo. 

5.' 300 g ramos de ma íz cocído y triturado. (El 

(1 ) El cocido lo con te..:ciono co n garbanzos, arroz ó judías, pa­
tatas y carne, que en el primer mes entran en [as proporciones res­
pectÍ\'as de 100, 100,100,250 Y 250 gramos para 100 polluelos, 
cuyos va lores son 5, 4,5, 2 Y 5 céntimos, lo que da una suma de 
pesetas o' 2 I _ 
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agua donde cuezo el maíz me s irve para ha-:er el 
cocid o) . 

RESUMEN DEL 1~ n.[i\IER MES 

Coste de la primera comida. Ptas. 0'06 
segunda 0'08 

tercera • • 0'05 
Cuarta o' 11 

quinta 0'08 

Toml. Ptas. 0'38 

Las raciones ó com idas indicadas son el máximum 
dentro del primer período del pollo . Fácilmente se 
compr ende rá que e n los primeros d ías no consum irá 
la ración, pero al buen juicio del av icultor queda 
disminuirla a l prin cipio para ir au men tándola suce­
s ivamente. 

Segundo periodo 

Desde los 30 á 60 días 

Se rebajarán á cuatro las comidas d iarias y serán 
co mo s igue, teniendo en cuenta que las ca ntidades 
del cocido entran aho ra en doble proporción . 

l.' Sopa de 500 g ram os de patatas, 500 gramos 
de pan duro pulverizado y 30 g ¡'amos de polvos de 
hueso . 

2.« Las tripas ó desperdicios y las ve rduras. 
3." 500 gramos de maíz coc ido y triturarlo. 
4. a 

200 gra mos de garbanzos, 200 gra mos de 
ar roz y 300 gramos de echaduras de trigo cuyo 
coste (de las echadu ras) es de 12 á 13 cé ntim os k i­
logramo, y de mucho provecho pal'a los pollos, 
porque como res ultado de la limpia de l trigo, tiene 
una porción de semillas gramíneas y legum inosas 
nutritivas, q ue no comería n los pollos s i no se ha­
llasen mezcladas con los garba nzos formando una 
pasta . 

I~ESU ,\1EN DEL SEGUNDO MES 

Coste de la primera comida. Ptas. 0'14 

segunda • o'ro 
tercera 0' 13 
cuarta 0'22 

Total. Ptas. 0'59 

RESUMEN GENEHAL 

DEL COSTE DE 100 POLLOS i .. LOS 60 DÍAS 

30 días del primer período á 0'38. 
30 • de l segundo :'Í 0'59. 

Total. 

Ptas. 11'40 

17'70 

ó sean cosa de 30 céntim os por po llo á los dos me­
ses de edad, ó medio cén timo a l día». 

El S r . Pardo Regidor e:scribe además los s iguien­
tes párrafos que reproducimos íntegros por hallarnos 
e n un todo confo rmes con 10 que en ellos se intenta: 

«El precio á que salen los pollos creo es conve­
ni ente, de modo que pienso no dejar el s is tema 
hasta que venga otro mejor. Dicho precio se puede 
aun reducir mu cho y sobre tocio e n la crianza en 
pequeña escala , porque ¿ e n qué casa de campo no 
sobran pedazos de pan, no pueden cultiva,' algo de 

maíz, patatas, e tc . ? Y , adt:lI1ás, el precio de las 
tripas y desperdicios de matadero es nulo e n muchas 
localidades. 

Teniendo en cuenta lo que antecede, resulta <"jl:C 

criar un ciento de pollos hasta la edad de dos me­
ses, no puede costar apenas quin ce pesetas y su 
valo r e n venta ya se sabe. 

Respecto á la última pregunta. puedo decir que 
la mortalidad ha sido nul a, pues no es de tener en 
cuenta los siete pollos que ha n mu erto por acci· 
dentes. No sé s i esto habrá s ido una casualidad, 
pero es un hecho. Al lector dejo los comentarios 
q ue sobre este p unto se han de ocurrir. 

Una observación como fina l. Es un hecho com­
probado por mí que las superficies planas ocasionan 
coje ra á los pollitos . Los últimos poll os que saqué 
los puse en una galería de suelo liso y á los cuat ro 
días había ci nco cojos. Los saqué al campo é in­
mediatamente se han puesto buenos, no obstante de 
haber algunos que parecían no te ner patitas y mo­
ve rse a le teando y materialmente a rrastrándose . A 
los cin co días todos estaban buenos y comie ndo 
como s i nada hubieran tenido . 

Como á estos pollos po r la buena temperatu ra 
r ei nante no les be puesto ca lefacción, no hay que 
achaca rlo á que recibieron e l calO!' por arriba ó por 
abajo, y sí á la superficie li sa del suelo y a l nin gú n 

ejercicio de los dedos, puesto que cuando han pisado 
un terreno desigual se ban puesto buenos~ sin más 
remedios ni medicamentos. 

Ahí va todo cuanto puedo decit'J y s i en mala 
prosa pura, en cambio cua nto dejo dicho es ve rdad, 
y espe ro que otros aficio nados s igan t:a tando de 
la mater ia que nos convie ne de verdad». 

-----.:.-----

Cisne negro 
(Cygmu atralus) 

MACHO . - Pico si n cavincu la, ca rmín, con la te r­
minación rosada y con una barra u'ansversal un 

paGo arriba de las narices, también rosadas . Ojo 
rojo, brill ante. Plumaje negro, algo apizarrado. 

Las grandes r émiges, así como una parte de las 
secundarias) blancas . Tarsos negros . Tamaño un 

poco más reducido que el del mudo. 
H E·MURA. - Semejante al macho, pero con el co­

lor carm ín de l p ico) menas vivo y plumas g ri ses en 

las rémiges. 
PEQUEÑOS. - Color gris b la nquecino . 
HUEVOS. - G ris azulado. De cuatro á ocbo . 
PUESTA . - De enero á abril y de septiemb re á 

octubre. 
INCUBACIÓN. - De treinta y c ua trO á treinta y 

se is días. 
CARACTERES. - El C)'.f1ws ah~atu.s es l/n a her­

mosa ave, elegante) yau n espléndida cuando abr ie n­
do sus alas, las rém iges blancas contrastan viva­
mente con el negro de tbano de su cuerpo . 
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I. - Los señores de Pollicino, quer iendo 
agasaja r á sus ti ernos pollitos, cuyos exá­
menes habían sido coronados por e l más 
brillante éxito, resolvieron llevarlos á ve­
ranear dura nte algunas semanas. 

IV. - Luego la reanudó, 
convencido de que po r 
aquel día ya habian ter­
minado las travesuras. 

VIII. - Cierto día los dos primitos pelea­
ron y á fuer de buenos caballeros des­
afiáronse eligiendo como armas de com­
bate el casco) escudo, lanza y espad_a. 

" 

o 

POLLICINO EN L A PLAYA 

1I. - Los poll i tos eli~iero" como punto de veraneo 
las playas de Levante ellas se encaminaron ca· 
menzando á preparar castillos y trincheras, en 
el consabido traje de . yen unión de 
un travieso primito que 1 encontraron. 

V. - J unto a l corralillo que ha­
bitaban, un bonito huerto les 
enviaba de continuo los sa­
brosos perfumes de sus sucu­
lentos fr utos. Poll ita divisó 
uoa rosada maozana caída y 
creyó poder alcanzarla pa­
sando la cabeza al través de la 
valla, quedando presa en ella . 

VI. - El socorro llegó pronto 
y comenzaro n con gran ardor 
los trabajos para el salva­
men'to. Por fin cedió ... la ca­
beza y la infeliz Pollita q uedó 
poco menos que desnucada. 

IX. - El encuentro fué yel choque fur ioso: 
Carlos V se hubiera es~remec'idn al ver el em-

, puje vigoroso de los combatientes. 

• 

HISTORI ET A 

III. - Las playas tienen sus bramitas y así 
fu é como, en los momentos en que más 
alegres estaban, un pícaro cangrejo ju­
góles una mala partida , con el natural 
susto para el señor de Pollicino que tuvo 
que interrumpir su lectura. 

VIL - La curaClQn (ué 
larga y penosa. La po­
bre Pollita pasaba los 
días en l,ln balancío, sin 
poder correr ya comoan­
tes y hacer de las suyas . 

X. - Cansado de tantas bromas 
y sz"1t poderlos parar, 
el padre orde1¿ó titare/lar 
otra vez á Barcelona ... 

OC) 
9 
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D'STRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.-Es originario de Aus­
tralia y de la Oceanía, donde son muy c9munes en 
los lagos y corrientes de agua. I 

COSTUMBRES . - Sus hábitos y alimentación son 
semejantes á los de los otros cisnes . Grita más á 
menudo que Los de las otras especies. 

Su nido está formado por un amontonamiento de 
r amas y plantas acuáticas, nada artís tico, ya flota n­
te , ya fijo en a lgún islo te . E l macho toma parte en 
las fati gas de la incubación, reempl azánd ole la hem­
bra durante la noche . 

CAZA . - Se hace á los cisnes negros una cacería 
encarnizada. Se cometen verdaderas carnicerías , á 
me nudo si n objeto, sólo por placer. Gould cuenta 
que las canoas de un ball ener o , habiendo remontado 
un río, r egresaron de s u expedición cargados basta 
los bordes de cadáveres de cisnes negros . 

ACLIMATACIÓN y CAUTIVIDAD.-Hasta el principio 
del siglo pasado, e l cis ne era consid erado por todos 
como sinó nimo de la blancura, de la blancura más 
pura y des lumbrante, cuando, de improviso, se vió 
aparecer , procede ntes de la Nueva Holanda, cisnes 
del mils hermoso color negro. 

E n 1698 un natura lista llamado W il sin señalaba 
la tx is tem:ia de es ta extraña especie y} en 1746 dos 
ejemplares ha bían s id o tra ídos vivos de Batarin, 
pero no fueron realmente conocidos s in o hasta cuan­
do la emperatriz J osefi na los hizo traer á la Ma· 
huaison. 

Hoy e l cisne neg r o es casi tan comú n en los jar­
dines zoológicos como el blanco ; a lgunos afic ionados 
prefieren el mudo, o tros sostienen que el blanco es 
el únit-o cisne ve rd:'4d e ro , el único g racioso y real­
mente decorativo. 

Los cisnes negros se aclimatan perfectamente en 
nu estros países, y se reproducen perfectamente, 
tambien; pero} con tra ri o en el país de su o rigen el 
orden de las estaciones a l nu est ro} corresponde 
nuestro otoño á la primavera de s us r egiones. Así en· 
tre nosott·os, si la temperatura es un poco cle­
mente) entran en celo en el invierno, lo que es á 
menudo funesto para los pequeños, s i los fríos se pre­
senta n. 

La puesta no tiene lu ga r en una época bien deter. 
min ada; se ha notado que la efec túan durante los 
meses de octubre, noviemb re} enero} febrero, marzo 
y abril. 

En caso de que la puesta la efectúen durante el 
o toño ó e l inviern o, seria p rude nte, si puede ser} re­
tirarle los huevos á la madl'e, y confiár~elos, bien 
sea á una pava ó á Il na incubadora , y luefr0 criar á 
los pequeños e n una hidromad re, en un lugar bien 
ab rigado) poniéndoles á su disposición algún depó­
.3 ito cualquiera lleno de agua tibia. 

Los pequeños , aunque un poco más delic~ld os que 
los de l mudo , se crían fáci lm ente; las pastp.s de ha ri ­
na de cebada mezcladas á algunas hi erbas machar a· 
das, migas de pan con leche, avena triturada g rose­
ramente , son los al im entos á que mas se afic ionan; 

sobre todo durante el primel- mes, alguna poca de 
alimentación animal: carne picada, y más especial­
mente co razó n cocido de buey, huevos duros; más 
ta rde crustáceos, caracoles, una vez rota su concha , 
serán para los pequeños cisnes un a limento suple­
mentario es timulante y provechoso . 

----~.:.----~ 

Cisne trompeta 
(Cygnus buccilla tor) 

MA CHO . - Plumaje blanco, en ocasiones con pin­
t<l.S pardas en el cuello y cabeza. Pico y pies negros . 

H EMBRA . - Se mejante al macho. 
PEQUEÑOS . - Pico negro con una ligera mancba 

rosa. Cabeza rojiza . Las demás partes del cuerpo, 
blanco g risáceo . Tarsos amarillo obscuro . 

H UEVOS . - De colol' café con leche. De cua tro 
á seis . 

P UESTA . - De mayo á julio. 
I NCUBACiÓN . - De treinta y seis á cua renta días. 
CARACTERES. - Es te cisne, de un tamaño supe· 

ri or al cisne mudo, tiene, poco más ó menos, las 
mi smas formas; su cabeza es más e rgu ida . 

S u nombre le proviene de su grito, que tiene se­
mejanza al son ido de la gaita Ó a l de l «Bag-Pipe» 
de los escoceses. 

Algunos autores han des ignado con el nombre 
de cisne de Passmori (Cygll US Passmori) una va ri e­
dad del B1lcállalor, basándose en su menor ta ll a y 
en la falta de manchas pa rduzcas e n e l cuell o y la 
cabeza; pero M . J. Murie sostie ne que estos canlC­
teres son insuficientes para hacer una clasificación 
e~pecial, y que ambos son una misma especie . 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA . - Habita en el Oeste 
de los Estados U nidos de América, del Mississipí a l 
Pacífico. 

COSTU1>IBREs.- Son iguales en todo á las del olor. 
Es muy difíc il ap roximársde por ser muy descon· 

fiado y muy tímido . 
Es uno de los más hábiles nadadores de s u géne­

r o, y su vuelo es muy rápido. 
CAUTIVIDAD. - Se le entrampa fáci lm en te. Re­

clama los mismos cuidados y el mismo régimen que 

los Olor. 
PRODUCTOS . - Según B orne, su carne es sucu ­

lenta y tiene semejanza á la de buey. 
Los huevos , de grandes dim ensiones) sun muy 

apreciados po r los naturales de los países de donde 

proceden . 

-
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Aft:m/Jl"ia$ de un Palomero ( continuación ) 

Por la tarde vi a l subsecretario de la Presiden­
cia , manifestándole mis deseos de hablar al señor 
P r esidentej dió la casua-
lidad de hallarse D, P rá­
xedes en su despacho, y 
como ya fuí en hora en la 
que no había afl uencia 
de polí ticos , U'as corto 
rato de antesala se me 
dió entrada . 

L a amable acogida de l 
P residente me co mplació, 
r ecordé e l consejo de mi 
amigo y sin tu rbarme ex­
puse al jefe del Gobierno 
mis proyectos: 

- Pero, j hombr e de 
Dios! - exclamó D. Prá­
xedes con acento ent re 
bu rlón y molesto,-¿para 
una exposición de galli­
nas vamos á convocar á 
los extranjeros?". 

- Señor Presidente ­
contes té á mi vez, en tono 
entre alegre y sorpre n ­
'dido , - si ta l hacíamos, 
no sería más que corres­
ponder á la invitación que 
ha poco más de dos años 
nos hizo Rusia pa ra que 
se concur riera á la expo­
s ición de gallinas que 
tuvo lugar en San Peters­
qu rga, Entonces España 
acep tó, nombró una Co­
misión, que no hizo nada , 
y no hubo exposi tores 
españoles qu e conc urrie­
ran, porq ue cuando se 
acudió á los av icultores 
ya el plazo de insc ri p­
ción había terminado. 

- Quise , señor P residente, conocer s u c riterio 
al simple anuncio del p royecto y por lo que en sí 

mismo podía interesarle . 
Así me es mucho más 
g ra ta s u afec tuosa aco­
g ida. 

Extraño pedigüeño de­
bí parece rle a l Presiden­
te, pe ro lo cierto es que 
d es d e aquel mOmento 
mostróse, si ca bía, más 
amable, par eció oir con 
creciente interés mis ex­
pli caciones y hasta acabó 
po r ofrecer me que ha ­
blaría á los Ministros de 
Estado y de Agricultura 
recomendándoles el as un­
to. Al siguien te día cele­
b ré la rga en trev ista con 
don Miguel ViIlan ueva , y 
salí convencido de qu e 
podía conta r con s u eficaz 
ay uda. Q uedaba po r re­
solver la s ubvenció n que 
se me concede ría y la 
forma en que e l Gobie r­
no inte r vend rí a en el 
asunto. 

En par ecida forma me 
acog ió el Duque de AI­
modóvar, q ue en aq uel 
en tonces tenía á su cargo 
la Ca rte ra de Estado. 

Solici tada audiencia de 
S . M., tuve la honra de 
ser recibido , y le comu­
niq ué q ue a l fin la Socie­
dad Naciona l de Avicul­
tores se disponía á cum· 
plir su pala bra, tres años 
antes empeñada, é iba á 
celebra r la Exposición 
qu e ella había manifes ta­
do deseos de presencia r, 
la cual seria dedicada á 
D. Alfonso XIII con mo· 
t ivo de su ent rada en la 
mayor edad. 

- Es la primera noti­
cia , pe ro en fi n, s i es as í, 
diga V . q ue debe hacerse, 
vea V , al Ministr o y díga­
le q ue por mi parte no he 
de pone r reparos , que si 
él lo cree conveniente vea 
en qué forma se le puede 
auxiliar y adelan te: tenga 
V , la segu ridad de que 
le ay ud aremos . 

Sacando ento nces la 

La Exposición Avícola de Madrid se an unció al público 
con este bonito cartel de Anton io Utrillo, hábil­
mente ejecutado en Barcelo na, 

La Reina, muy com­
placida , me ofreció s u 
real apoyo pa ra el caso 
en q u ~ su rg iera a lg una 
dificu ltad, me a lentó y 
ofreció cont r ibui r á la em-

ca r t e r a hícele entrega 
de las ca rtas de reco mendación q ue pa ra él ll evaba 
y como se extra iiara de que no hubiese empezado 
por prese ntárselas díjele : 

presa otorgándome e l 
pre mi o que para la Exposición se solici ta ra. 

En resu men, lecto r q ue rido, seis días en la Cor te 
y la Exposición en puertas , si n otro apoyo q ue mi 
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propio impulso yel sabio consejo de Larra ... , nada, 
que por poco suelto el nombre de quien con tanta 
oportunidHd me lo diera ... 

Cuatro meses después, todo estaba preparado , y 
disponíame á volver á Madrid para gestionar la sub­
vención que esperaba, cuando supe que el j\llinis­
tro venía á Cataluña, con motivo de la Asamblea 
de Agricultores que tenía que reunirse en Villa­

franca. 
Inútil decir que allá encaminé mis pasos llevando 

g-rueso fajo de papeles y los planos de la proyectada 
Exposición. 

Tres días pasó allí el Ministro sin que á pesar de 
desearlo él manifiestamente, hubiera lugar para que 
conferenciáramos: los políticos le tenían acaparado. 

Llegado el momento de partir, me invitó á subir 
al Break de Ob¡'as Públicas en que viajaba} yen San 
Vicente} cuando se separaron de él las autoridades 
y políticos, hízome quedar} y ya solos} entre San 
Vicente y Reus} lo ultimamos todo} se fijó la subven­
ción} y la Exposición fué un hecho. 

Sirva mi i1Jtpe1~Hllellcia de ejemplo á los que todo 
lo fían á las recomendaciones y á las influencias. Yo 
de ninguna necesité en aquella ocasión. Altjado de 
la política} modesto siervo del terruño, logré cuanto 
pedí} hallé abiertas todas las puertas y bien predis­
puestos á los del celltro contra los cuales gritan 
tantos descontentos. Re<.:uérdese una vez más que en 
este píca¡-o mundo hay muchas cosas que para obte­
nerlas vale más maiia que fuerza. 

CAPÍTULO X 

Ó faja 6 caja 

Se aproximaba la bora de poder decir} como el 
malogrado caudillo D. Juan Prim cuando era coro­
nel: «Ó faja ó caja». 

Corría el mes de abril de 1902, y después de al­
gunos meses de continuos trabajos, todo iba á que­
dar dispuesto para recibir los productos que en la 

Exposición debían figurar. 
Como se comprenderá, su éxito era para mi cues­

tión de vida ó ' de muerte; iba en ello no sólo mi re· 
putación} sino el buen nombre de España, cuyo Go­
bierno patrocinaba el Certamen. 

La Exposición se había instalado en los Jardin-es 
del Buen Retiro, espacioso parque muy querido de 
los madrileños, que, CaD 'entrada por la Cibeles, tenía 
sus 'dos grandes fachadas en las calles de Alcalá, su­
biendo al Arco de Carlos III y al Salón del Prado} 
extendiéndose por el fondo hasta el Museo de Inge­
nieros. El sitio no podía ser mejor elegido para 
facilitar la concurrencia. 

En la meseta central instaláronse en círculo jau­
las capaces para alojar más de tres mil ejempla­
res} quedando en el centro el kiosko reservado á la 
música Ó á la banda que debía amenizar el concurso 
en las tardes. En pabellones especiales y disemina­
dos bajo los frondosos árboles del parque, se esta­
blecieron la exposición de palomas mensajeras y de 
la Real Escuela española de Avicultura} el Restau­
rant, el café y los modelos de gallineros. 

El material, la sección bibliográfica y otras que 
por su naturaleza exigían hallar!'e más á cubierto} 
fueron destinados al interior del Teatro de los Jardi­
nes, en cuyo escenario se dispuso lo convenien te 
para las reuniones del Jurado y para las sesiones del 
Congresillo de avicultores} convocado con motivo-de 
la Exposición. 

En la galería del teatro y en contacto con un lindo 
pabellón levantado por el cuerpo de Ingenieros del 
Ejército, se construyeron dos espaciosos palomares 
de estilo moderno} uno perteneciente al Ramo de 

Guerra y otro á la Federación Colombófila Espa ñola 
y en ellos se albergaron y aquerenciaron más de 
cuatrocientas palomas que, adiestradas al efe<.:to} 
efectuaron viajes hasta la distancia de 300 kiló­
metros. 

La primera suelta tuvo lugar en la Plaza de Ar­
mas de Palacio, en presencia de SS. MM. Y de la 
Familia Real, y la operó UII pelotón de soldados de 
ingenieros} d. los que adiestré previamente. 

Los doce individuos ctlyo ma1tdo me fué acciden­
talmente confiado} movíanse coma un solo hombre, 
alineando las cestas} preparándose para la suelta y 

poniendo á las palomas en libertad con una prec"isión 
matemática. 

El conjunto de la Exposición producía ex<.:elente 
ef~cto; las jaulas estaban preparadas} y sólo falta­
ban ... los pájaros. 

Estos no se hicieron esperar, y prt:cedidos de las 
distinguidas Comisiones venidas expresamente de 
Francia, Bélgica¡ Alemania, Inglaterra y Holanda, 
comenzaron á invadir los muelles de la estación del 
Norte. 

Nunca olvidaré la emoción _que me produjo el 
aviso telefónico de que acababan de llegar á mi con­
signación ¡treinta vagones de aves vivas!. .. «¡Bonito 
arroz haría yo con ellas!» debieron decirse los nu­
merosos cesantes que las contemplaron al pasa¡- en 

vistoso convoy por la Puerta del Sol. 
Desde aquel momento no tuve punto de reposo, 

pues si bien me secundaban mis dos alumnos Fran­
cisco Castelló Molas, primo mío, y Labouchard, úni­
cos seres vivientes que} á decir verdad, me auxilia­
ban en 1.0 material, sobre mí recaían y pesaban 
determinados trabajos de índole exclusivamente per­
sonal. 

Así era} pues} como iMo1ts~'e'Ur le ComzSsat."re/ me 
gritaban por un lado. -/ Don Sdlvador! se oía por 
el otro. - r:." Doude va eso? (. Donde va lo otro? .. 
Aquello era una agitación y un bullicio ipconcebible 
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y que sólo podía resistir an te el afán de qu.e los ex­
positores quedaran satisfec hos y de que todo es tu­
viese dispuesLO para el momento solemne de la inHu­
gu,·ación . 

Pero ¡ay l. . . mi gozo en el pozo ... L a Fam ilia 
Real acababa de t'xpe r imentar la dolorosa pérdida 

Corte hiciera su p ,'ime ra salida para asistir á la Sah'e 
dd Buen S uceso, y luego le era ya pos ible ir á la 
Exposición. 

Aún me duele n múscu los y huesos al recue rdo de 
10 que en aquellos días trab:ljHl'on, Todo fueron idas 
y venidas , al puntO de que llegó á designárseme, no 

5 -1 
'. r , 

En contacto con un lindo p9.bellón levantado por el cuerpo de Ingenieros del Ejército se construyeron dos espaciosos 
palo mares de es tilo moderno (pág. 106) 

del Rey D. Francisco de Asís , yel l'i guroso luto que 
obser vaba debía im ped irl e la asistencia, con form e 
se había convenido. 

Llamado por el Duque de Soto mayor, o í de sus 
labios tan co ntrariante notida. 

- i Por Dios, señor Duque! hable usted á Su 
Majestad -le dije. - Doña María Cr is tina es quien 
inic ia es ta Exposición j la Reina ha de se r la primera 
e n sentir no ina ugura rl aj vea usted có mo podría 
a rregla rse esto; sin la presencia de SS . MM., eso 
va á fracasar desde el primer día. 

Algo me costó co nvence¡' al d ig no Mayordomo 
Mayor de Palacio, qu ien no c reía pertinente insistir; 
pero a l fin consintió an te mis súplicas y la previa 
decla ración de que , dado el fundado motivo que jus­
tificaba la negativa, si esta se me daba , no me se nti­
ría molestado . 

Por algo tenía yo plena confianza e n la A ug usta 
Dama. T odo se red ujo á aplaza r: por cuare nta y 
ocho horas la inauguración, y siendo un sáb:l.do e n 
lugar de un jueves, con ello se daba lugar á que la 

sin razón, con el alias del cinematógrafo . Mini s­
tros, se nadores y di pu tados me requerían de conti­
nuo para que á nadie faltara invit<lción, 

Llegó, por fin, e l momento. La plaza de la Cibe­
les estaba llena de curiosos, ávidos de ver llegar á 

la Familia Real, cuya p roximidad anuncia ban las 
fuerzas de policí<l a llí desp legadas. En el interior de 
la Exposici('¡1l los in vilados y en Irt puerta el e le­

mento oficial, l ... s Co mi siones extranje rtl s, el Co mité 
ejec uti vo de la E.xposición y a l rrente de é l el Presi­
dente Excmo. S ,'. Duque de Sexto y el Vicepresi­
dente Ilmo. S r. Co nde de I ~s Navas. 

Con éstos últimos señores me hallaba yo, teniendo 
al lado a l Ministro de Agricultura, no ya el Sr. Vi­
Il anu eva, que patrocinó con tanto entusj<lsmo los 
trabajos de o rgan izació n, sin o {, su digno sucesor 
D. J osé Canalejas, q ue) co mo aq ué l, me prestaba va­
liosa protección. 

Sonaro n los clarines, los g ua rdias presentaron 
armas , oyéronse los acordes majestuosos de la Mar­
cha Real, aparecieron por la Castellana los blancos 
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penachos de los batid ores, y tras ellos la Familia 
Real en ple no y con ella la linda princesa Lui sa de 
Francia que e n aquellos días se hospedaba en Palacio , 

i A qué ocultarl o 1. . . El co razón me latía ru er te­
me nte . SentÍ e ntonces la e moción de l artista al pre­
sentar su obra al públit:o que dt::be juzgarla; el Cel'-

L_ 

y co mo nos halláramos ya en el es trado y la s Au ­
g ustas pe t'sonas sentadas en sus respectivos puestos, 
el Ministro, previa lj'cencia de S. M' l biza ademán de 
pedir s ilenci o , y dándome un ligero y disimulado e m­
pujón en la espalda, díj ome e n V07. baja: 

- ¡ Animo, valiente! 

En 1;1 meseta central instalároflse jaulas capaces para alo jar más de tres mil ejempla res (p~g. 106) 

tarnen i ba á inaugurarse y lo venían á ve r los R eyes , 
á qu ienes se ded icaba la Exposición con motivo de 
la Jura de Don Alronso XIII; estaba allí ei Gobierno 
y con é l el país y la prens<l, que debían luego em itir 
su opinión, aplaudiéndome ú censuritndome. No ha ­
bía motivo par;¡ menos . 

Apeúse la Reina y tras ella el Rey y sus augustos 
he¡"manas y parientes; yo no pude co ntenerm e y 
dí un i viva el Rey ! ¡viva la Reina! Unánimeme nte 
contestados, y entre aplausos acompaña mos á la Fa­
mi lia Real á la tribuna ó palco q ue para e l ac to de 
la inauguración se le babía prepa rado . 

En tonces ocur ri ó lo que no pude nunca figurarme. 
D. José Ca nalt-jas, con cariñoso acento me dijo: 

- Amigo Castdló, ahora toca il usted d<lr la bi en~ 

ve nida á SS. MlI . j á usted le correspo nde y debe 
us ted IHlcerlo. 

S i me sa ng ran, no mana go ta e n aquel mo­
mento . 

El sil encio se hizo j todo el mund o fijó e n mí la 
mirada j )'0 realicé un esruerzo s upre mo; junté to­

das mis ene rgías .. . me encomelldé á D/os (co n g usto 
me hubiera santi g uado), y CO n voz , segú n se me d ijo 
luego, firme y potellte, saludé á la Reina y á sus 
augustos hijos, expl iq ué en breves pá rraros lo que 
la Exposición s ig nifi caba y lo qu e de la mi sma podía­
espera rse e n las es reras de l progreso avícola , dedi­
qUt: el éxito del Ce rtame n a l joven Rey, qut.:? los 
pocos días debía tomar posesión del Trono de s us 
n~ayo res, y terminé aclamánd ole de nuevo, t n tanto" 
vo lvían á o irse los aco rdes de la i\l a rcha Real, há ­
bilmente comb inados por el maestro, con los de los 
himn os nac ionales de los países representados en 
la Exposició n. (Co ,rlitlllará) 
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